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¡por suerte
no necesito que 
nadie me enseñe 
a ver quién eres, 

Herr Sohn!

…Porque se 
levantó la 

falda…

…¡Porque
se levantó

la falda así, 
esa perra 
inmunda!

¡Pero
como verás, 

puede 
hacerlo!

       …Así, así y así.
         ¡te tiraste
      un lance y para  
   asegurarte de que
      estarías tranquilo
       con ella, deshonras 
         la memoria de tu
        madre, traicionas
             a tu amigo y
           dejas a tu padre
                   en la cama
                     donde no 
                           pueda 
                         moverse!

Con voz de 
falsete

www.elboomeran.com
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   as manzanitas 
rojas rodaron 
por el suelo y 
chocaron entre 
sí. Una de ellas, 
lanzada con 
poca fuerza, 
raspó la espalda 
de Gregor y 
rebotó sin 
causarle daño. 
En cambio, otra 
cayó encima de 
él y se hundió en 
su espalda.

    esde el primer día de 
la nueva vida de Gregor, 
su padre pensó que sólo se 
le podía manejar con la 
mayor severidad.
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     o va a vivir mucho 
más… le hace señas al 
portero para que se 
acerque…

   l final, sus 
ojos se nublan, 
pero percibe en
la oscuridad,
una luz radiante 
que viene del 
interior de la 
puerta de
la ley.

Todos
necesitan de la 
ley… entonces, 

¿cómo es
posible que en 
todos estos 
años, nadie, 
excepto yo,
haya pedido 

    permiso pa−
   ra entrar?

Nadie más 
podría entrar 
aquí, porque 
esta puerta, 
fue hecha

  sólo para 
    usted.

Ahora 
iré a 

cerrar−
la…

¿y ahora
qué quiere 
       saber?
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¡vamos! 
¡aquí 

abajo no 
se puede 
respirar!

          i tesoro!

  ¡mi dulce tesoro!”,  

  susurró ella sin 

  tocarlo, tendiéndose 

  de espaldas, desmayada 

  de amor, con los brazos 

  extendidos. El tiempo 

  parecía infinito frente a 

  su jubiloso amor, 

  mientras ella suspiraba, 

  mas que cantaba, una 

  cancioncita.

          l ver a K. 

   perdido en sus 

  pensamientos, 

  comenzó a

  tirar de

  él como

  una
  niña.

          e abrazaron; su cuerpo 

      ardía en las manos de K., en 

      un estado de inconsciencia 

      que una y otra vez K. trataba 

      en vano de controlar. 

      Rodaron un trecho, hasta 

terminar chocando contra la 

puerta de Klamm, donde quedaron 

tendidos entre los charcos de 

cerveza y la basura

acumulada en el suelo…


